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1 Ped. 1:1-2 


‘Pedro, apóstol de Jesucristo, saluda los que viven esparcidos (extranjeros) fuera 
de su patria, en las provincias de Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia, 2 

escogidos según la conocimiento anticipado de Dios el Padre, mediante la obra 
santificadora del Espíritu para obedecer a Jesucristo y ser rociados por Su sangre. 

Que Dios les conceda cada vez más gracia y paz.’


I. PEDRO APÓSTOL Y TESTIGO


A. Se ha dicho tanto de Pedro pero algo que no debemos olvidar que él fue un 
testigo presencial de los sufrimientos y la resurrección de Cristo y que como 
apóstol es un vocero autorizado para hablar a favor y de parte de Jesús.


1 Ped. 5:1 “Yo, que he sido testigo de los sufrimientos de Cristo y que he 
participado de la gloria que será revelada…”


1 Ped. 3:21b-22 “Esta salvación es posible por la resurrección de Jesucristo, 
22 quien subió al cielo y tomó su lugar a la derecha de Dios, y a quien están 
sometidos los ángeles, las autoridades y los poderes.”


II. NUESTRA IDENTIDAD:


A. EXTRANJEROS FUERA DE NUESTRA PATRIA: Pedro esta hablando 
directamente a los que tuvieron que huir de Israel por causa de la persecución 
(Hech. 11:19). Y algunos de nosotros podemos identificarnos con ellos si es 
que estamos en este país porque tuvimos que huir del nuestro. Pero lo que 
Pedro dice tiene un sentido mucho más amplio; se refiere a todos los que 
vivimos en este mundo pero que ya no somos parte del sistema del mundo.  
Como quienes hemos sido rescatados por Cristo, somos extranjeros en un 
mundo que esta bajo el maligno y que es hostil a la voluntad y al reino de 
Dios (1 Jn. 5:19). 


1. Somos llamados a residir como extranjeros en la tierra que después del 
regreso de Jesús será el lugar donde reinaremos, tal como le sucedió a 
Abraham.


Heb. 11:9 “Por la fe habitó como extranjero en la tierra prometida como 
en tierra ajena, morando en tiendas con Isaac y Jacob, coherederos de 
la misma promesa.”


2. Cuando el cielo baje a la tierra en el regreso de Cristo entonces reinaremos 
aquí.


Ap. 5:10 “y nos has hecho para nuestro Dios reyes y sacerdotes, y 
reinaremos sobre la tierra.”


3. Nuestros hijos deben tener claro que están en el mundo pero que no 
son del mundo. Estamos en este mundo para ser una influencia y no para 
que el mundo nos moldee a nosotros. Los cristianos vencemos en medio 
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de una sociedad opuesta estando preparados para sufrir por causa de que 
nuestros valores son opuestos a la corriente del príncipe de este mundo.


Jn. 17:15-16 “No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes 
del mal. 16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo.”


4. “Ponto, Galacia, Capadocia, Asia y Bitinia” Si Jesús le escribió a las 
iglesias de siete ciudades, Pedro le escribió a los creyentes en cinco 
ciudades todas ellas también en la actual Turquía.


III. ESCOGIDOS


A. Aunque estos cristianos habían sido esparcidos fuera de su patria a las 
provincias mencionadas al mismo tiempo fueron escogidos según el 
conocimiento anticipado de Dios; es decir que aun las circunstancias como 
la persecución y el vivir en lugar donde no perteneces, lo cual es difícil; no 
pueden cambiar quienes somos para Dios ni la decisión que Él tomó de 
elegirnos. En general tendemos a permitir que las situaciones nos hagan 
perder vista nuestra identidad en Cristo.


B. Todavía no nos ha tocado vivir este tipo de persecución de tener que huir a 
otro lugar por causa de nuestra fe pero esta es una realidad que enfrentó la 
iglesia del primer siglo nos puede suceder mientras el misterio de la iniquidad 
sigue creciendo en el mundo (2 Tes. 2:7). Mientras más recordamos quienes 
somos en Cristo estamos mejor preparados para enfrentarnos aun a las 
pruebas más duras sin movernos de nuestra fe.


C. “mediante la obra santificadora del Espíritu” Lo que Dios el Padre usa para 
esta elección sea efectiva es la obra santificadora de Su Espíritu Santo, es 
decir que va el Espíritu Santo produce un anhelo por la santidad en nuestras 
vidas que es real y nos lleva a tomar decisiones para seguir luchando contra 
el pecado. La elección sin esa obra santificadora no estaría completa porque 
en nuestra naturaleza carnal no podemos responder adecuadamente a este 
llamado. 


D. “para obedecer a Jesucristo” La meta y la demostración final de que todo 
este proceso es real es la obediencia a Jesucristo. A veces nos contentamos 
con tener buenas ideas o buenas intenciones, lo cual es correcto pero Jesús 
quiere las acciones de obediencia; las obras de justicia.


Jn. 15:10 “Si obedecen mis mandamientos, permanecerán en mi amor; así 
como yo he obedecido los mandamientos de mi Padre, y permanezco en 
su amor.”


E. “y ser rociados con la sangre de Jesucristo” Rociar con la sangre de Cristo' 
significa llevar a una persona al ámbito de influencia de la muerte de Cristo, 
alinearla con Aquel que murió. Este alineamiento logra y expresa 
gráficamente la figura, la purificación y, por lo tanto, la apropiación en una 
nueva conexión con Dios. Esto es una alusión a lo que pasó en el Monte Sinaí


Ex. 24:6-8 “Y Moisés tomó la mitad de la sangre, y la puso en tazones, y 
esparció la otra mitad de la sangre sobre el altar. 7 Y tomó el libro del pacto 
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y lo leyó a oídos del pueblo, el cual dijo: Haremos todas las cosas que 
Jehová ha dicho, y obedeceremos. 8 Entonces Moisés tomó la sangre y 
roció sobre el pueblo, y dijo: He aquí la sangre del pacto que Jehová ha 
hecho con vosotros sobre todas estas cosas.” 


1. Jesús compró nuestra obediencia con Su sangre. La sangre de Jesús es 
la confirmación del Nuevo Pacto porque es el fundamento del perdón de 
nuestros pecados y nuestra introducción para ser un reino de sacerdotes 
para Dios.


2. Los miembros del sacerdocio disfrutaban del privilegio de mediar entre 
Dios y el pueblo (Éx. 29:21; Lev. 8:30). Los miembros de la línea real de 
Israel disfrutaban del privilegio de reinar bajo la autoridad de Dios. Todos 
estos beneficios pertenecen también al cristiano, a quien Dios "roció con 
la sangre Jesucristo", el sacrificio final por nuestros pecados. La 
obediencia es nuestra responsabilidad, y el haber sido rociados es 
nuestro privilegio. La sangre de Cristo cubre nuestros pecados como 
pecadores, limpia nuestra contaminación como personas impuras y 
consagra nuestro servicio como sacerdotes y reyes.


F. Los tres miembros de la Trinidad participan en este proceso: El Padre 
conocimiento anticipado nos escoge; el Hijo nos rescata con Su Sangre para 
que le obedezcamos y el Espíritu Santo nos santifica para que el proceso sea 
completo y real.


IV. GRACIA Y PAZ: Estas dos dádivas de Dios son lo que necesitamos para 
obedecer en medio de las pruebas y vienen de Dios. El tema de la gracia recorre 
toda esta carta; esta palabra se repite 9 veces y no habla tanto como Pablo acerca 
de la obra legal de justificación que da lugar a la gracia sino de la parte práctica 
que produce.


1. La gracia significa tanto el favor como la ayuda de Dios. Esta epístola 
revela, sobre todo, que la gracia de Dios es suficiente para todas nuestras 
necesidades (2 Cor. 12:9). Esto no es simplemente pensamiento positivo, 
sino ayuda externa real.


2. Cuando Dios prueba nuestra fe, debemos recordar que tenemos una 
fuente adecuada de "fortaleza" en la gracia de Dios (1 Ped. 5:10).


3. Cuando nuestra fe está temblando, debemos recordar que tenemos 
una fuente adecuada de "confianza" en la gracia de Dios.


4. Cuando nuestras circunstancias son difíciles, debemos recordar que 
tenemos una fuente adecuada de "conducta" en la gracia de Dios, no 
solo "charlas motivacionales” (Tit. 2:11-12).


5. Cuando sufrimos por causa de nuestra integridad, debemos recordar 
que tenemos una fuente adecuada de "carácter" en la gracia de Dios, no 
solo el esfuerzo propio (1 Ped. 2:19).


6. Cuando somos atacador por el adversario, debemos recordar que 
tenemos una fuente adecuada de "valentía" en la gracia de Dios. 
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Algunos necesitan osadía para evangelizar, otros la necesitan para hacer 
otras formas de ministerio. (Sant. 4:7).


7. "Nos mantenemos firmes en la verdadera gracia de Dios" cuando 
respondemos al sufrimiento por el amor de Cristo. La gracia de Dios es de 
lo que necesitamos asirnos, ya que nos comprometemos a continuar 
caminando en la voluntad de Dios. ¡Necesitamos confiar y obedecer! 


Rom. 5:2-3 “También por medio de él, y mediante la fe, tenemos acceso 
a esta gracia en la cual nos mantenemos firmes. Así que nos 
regocijamos en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 3 Y no sólo en 
esto, sino también en nuestros sufrimientos, porque sabemos que el 
sufrimiento produce perseverancia.”


B. Pedro ora en esta breve oración por gracia y paz sobre ellos. Esto es algo 
que debemos orar por los nuestros y nuestros discípulos. Esta debe ser una 
oración constante, más que una simple salutación es una necesidad que no 
debemos dejar de pedir (Rom. 1:7; 1 Cor. 1:3; 2 Cor. 1:2; Gal. 1:3; Efe. 1:2; Fil. 
1:2; Col. 1:2l 1 Tes. 1:1; 2 Tes. 1:2; 1 Tim. 1:2; 2 Tim. 1:2; Tit. 1:4; Fil. 1:3; 2 
Ped. 12:2; 2 Jn. 1:3; Ap. 1:4)


V. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN


1. ¿Cómo te ayuda el sentirte seguro(a) de tu identidad en Cristo en medido 
de las dificultades que atraviesas?


2. ¿En que áreas observas que el Espíritu Santo te esta santificando en esta 
temporada de tu vida? Explica


3. ¿En qué aspectos puedes crecer más en obediencia por la gracia de Dios?


4. En el Grupo de Amistad oren uno por otro recibiendo la gracia de Dios en 
los aspectos que más la necesiten.


ANUNCIOS DE LA SEMANA


• SERVICIO DE JÓVENES: Este Miércoles 9 de Febrero 7:00 p.m. Todos los 
jóvenes de Junior High y High School son bienvenidos.


• OPEN HOUSE MINISTERIO DE NIÑOS: Este Sábado 12 de Febrero 9:00 a.m. 
Toda la familia de Houses esta invitada.
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